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Introducción



Esta historia está protagonizada por los personajes principales de Offside, dos chicos que están enamorados, a pesar de tenerlo todo en contra. 

Luke Doyle es un periodista deportivo y Marcus Dickinson, una estrella del fútbol. Su relación es un secreto difícil de guardar desde el principio. Cuando se conocen, Marcus jugaba en un equipo de quinta y Luke escribía para un periódico local de Westbrown, la ciudad del norte de Inglaterra en la que ambos vivían. 

Cuando celebran su primera navidad juntos, Marcus ya ha debutado con la selección inglesa y Luke escribe crónicas de fútbol en el principal periódico del país. 

Aquí hay dos celebraciones muy distintas, con viajes al pasado y al presente que te harán conocerles y entenderles un poco mejor.




Gracias por llegar hasta aquí. ¡Feliz Navidad!







Las dos navidades de Luke y Marcus
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Marcus sintió que no era su día. Últimamente no lo era nunca, pero esa tarde estaba siendo demasiado desastrosa. A pesar de que los presidentes del Northwalk estaban buscando un delantero para sustituirle, Mario, su entrenador, seguía confiando en él. Marcus sentía que se equivocaba y que nadie debería fiarse de él porque siempre acababa decepcionando a todo el mundo. Para demostrarlo, esa tarde salió expulsado del North Power, dejando a su equipo con diez en el minuto quince, ante el poderoso Manchester City.

Cuando llegó al vestuario, no tuvo fuerzas ni para meterse en la ducha. Acababa de fastidiar a su equipo y no lo soportaba. Era de esos jugadores que preferían los premios colectivos a los individuales. Todavía quedaba mucho partido, pero era difícil que el Northwalk aguantara con un jugador menos. 

Marcus se apoyó contra la pared y se quedó mirando el escudo azul del gato montés que adornaba el suelo. Aquella era la navidad más triste de toda su vida. La del año anterior fue perfecta y la primera que celebró desde que se murió su abuela y se quedó solo. Ahora, tenía veintitrés años y por fin era futbolista de la Premier. Estaba cumpliendo su sueño, pero no era capaz de disfrutarlo. No sirve de mucho lograr cosas si no tienes con quién compartirlas. Luke y él habían roto dos días antes, y todo era demasiado extraño. Marcus se moría por llamarle, por escuchar su voz y saber qué tal estaba, pero no se atrevía a hacerlo. 

Para colmo, los tabloides no le dejaban tranquilo. La noticia de su detención había recorrido el mundo entero y no había nadie que no pensara que Marcus Dickinson, la estrella de la selección inglesa, era un chico malo de verdad. En realidad, no lo era. Aquella tarde no bebió ni una gota de alcohol y el dichoso snus solo lo usó un par de veces, pero por mucho que dijera la verdad, los medios y los aficionados jamás le creerían.




El delantero salió del estadio, después de una bronca épica de Mario, que terminó con un sincero «feliz navidad, Marcus». Cuando se subió a su Range Rover, arrancó y puso la música a tope. Entre una canción de Motörhead  y otra de Iron Maiden, se coló Harry Styles. «Joder, Luke» masculló nervioso. Los dos tenían sus propias listas de música, pero una de sus bromas era que cada uno metía en la del otro las canciones que le gustaban. Marcus nunca se imaginó que una broma pudiera doler tanto, sin embargo, no cambió de canción.




El apartamento estaba vacío y hecho un desastre. En solo dos días, Marcus había acumulado más alcohol que la balda de uno de los pubs de Walkey Road. Agarró una botella de whisky, pero la dejó en su sitio al escuchar el sonido de su móvil. Sonrió como un idiota antes de responder, convencido de que sería él. Tenía que serlo. Luke adoraba la navidad y Marcus, de repente, se imaginó en una pastelería, comprándole todas las galletas de jengibre.

—Hola, Marcus. —La voz de su hermano Enzo le dio una patada en el culo y le devolvió a la realidad.

—Eh... Hola, ¿qué pasa?

—¡Que es Navidad! —exclamó el hermano mayor, sonando como un anuncio cutre de turrones.

—¿Y?

—Joder, Marcus, ¿por qué eres tan protestón?

—No he protestado. Solo te he dicho que no me importa que sea Navidad —gruñó Marcus mientras se acercaba a por la botella de whisky para después dejarse caer en el sofá.

—Es una fiesta en la que la familia está unida y todas esas cosas.

—No. Ni de coña.

—Oye, no te he dicho nada —se defendió Enzo, suavizando la voz.

—¿Qué quieres?

—Que no seas un borde, para empezar.

—Lo veo jodido —replicó Marcus con sarcasmo.

—¿Esto es porque te han expulsado antes?

—¿Me puedes decir ya para qué coño quieres y que acabemos con esto?

—¿Quieres venir a Stanleyfield por Navidad? Antes de que digas que ni de coña, escúchame. Mamá está con catarro y a papá le toca trabajar con el camión. Te recuerdo que cocino genial y... Bueno, estoy solo en casa.

—Una peli muy navideña, sí —ironizó el futbolista.

—Eres imposible. En serio, te estoy proponiendo que pasemos la navidad juntos.

—A ver, capullo. La navidad ya ha pasado. Se supone que es la puta comida del día 25.

—Bueno, yo te propongo que pases la noche conmigo.

—Eso se llama incesto.

—Marcus, en serio, no puedo contigo —se rindió Enzo—. Mira, piénsatelo y si quieres venir, me llamas.

—Enzo —dijo Marcus, antes de colgar—. Oye, gracias por acordarte de mí.

—Soy tu hermano.

—Ya, bueno... Gracias y feliz navidad.




Marcus lo pensó y decidió ir a pasar la noche de navidad con su hermano. No le apetecía, pero sería un idiota si le dejaba tirado. Además, la otra opción era quedarse solo y triste en casa, acompañado por su botella de whisky. Enzo nunca le había tratado como sus padres. Ellos no podían ni ver a Marcus, salvo para pedirle dinero. Para eso les daba igual que fuera gay.

 El futbolista se marchó a la habitación para cambiarse de ropa. No le apetecía que su hermano le diera la lata por lo desarreglado que iba. Abrió el armario y se quedó mirando la ropa que Luke se había dejado. Al lado de su elegante abrigo negro había una caja de color azul, decorada con un lazo rojo. Sabía lo que había dentro y también que eso le destrozaría, pero la abrió igualmente. Empezó leyendo la primera carta. Era del año pasado, de justo una semana antes de que Luke y él se mudasen juntos por primera vez a ese apartamento en el que ahora reinaba el caos.




Querido Marcus.

Estoy en Serpentown y te echo tanto de menos que me estoy planteando mandar a la mierda nuestras normas de «nada de crop tops y guarradas telefónicas». Al menos sé que cuando te llegue esta carta, estaré contigo en Westbrown ☺. El servicio postal no va muy bien en estas fechas.

Estoy nervioso porque nunca me he ido a vivir con nadie (lo de compartir habitación con el cretino de Andrew Miller en la resi de la uni, no cuenta), pero tengo muchas ganas. Y sé que va a ser genial, aunque tú seas un desordenado y yo un poco maniático. Cuando escribo esto, escucho tu voz sarcástica preguntándome si solo un poco. Vaaale, soy muy maniático, pero adoro tu caos. No podría vivir sin él. Sin ti, tampoco.




Al lado estaba su respuesta, y también la leyó, ignorando lo triste que era recordar sus viejas conversaciones.




Querido Luke:

Me tenías que haber llamado por teléfono para decirme que habías cambiado de opinión. Ahora estamos a dos días de Navidad, preparando un montón de cajas en tu apartamento. Estaríamos haciendo lo mismo, aunque me hubieras llamado, pero hace una semana te habrías corrido con el teléfono pegado a la oreja. Vale, no pienso mandar esto por correo. Joder, es una pena, porque es un christmas precioso, tiene hasta un puto reno.

Me encanta que nos vayamos a vivir juntos en navidad y que por fin vaya a celebrar una. Esto no te lo he dicho nunca, pero cuando voy a Serpentown con tus padres, me siento como si formara parte de una familia de verdad. Jamás había sentido eso y sé que dices que no, pero nunca he tenido más razón en toda mi vida que cuando te dije que eres un ángel, Luke.

Marcus encendió la calefacción de su frío apartamento y se sentó en el suelo preguntándose qué estaba haciendo hace un año y entonces lo recordó. 

Aquella noche, Luke y él acababan de llegar a casa, después del partido. En Westbrown por fin estaba dejando de nevar, pero todo estaba precioso.

—¿Tus padres no quieren quedarse a dormir? Sé que nuestro apartamento no es una mansión, pero fuera hace bastante frío y tenemos varias habitaciones... —Luke le interrumpió.

—Sabes que ellos tampoco viven en una mansión, pero preferían irse a casa. Marcus, tranquilo, no les va a pasar nada. Serpentown no está tan lejos.

—Vale. Entonces dime una cosa. ¿Qué se hace la noche del 25 de diciembre? —preguntó Marcus mientras colgaba los abrigos en el perchero de la entrada.

—Hmm... Normalmente nadie hace nada, pero nosotros...

—Te escucho.

—Podemos ver una peli de terror mientras cenamos —sugirió Luke.

—Las odias y paso de que tengas pesadillas —dijo Marcus, revolviéndole el pelo.

—Elige la que menos miedo dé. Has visto casi todas, así que alguna habrá.

—Eso no es nada navideño —se rio el futbolista.

—Es la navidad de Marcus y Luke, y es distinta a las demás. Por eso es perfecta. ¿Qué más quieres que hagamos?

—A ver. Una peli de terror light, que vamos a mandar a la mierda si te da miedo. Y, por mucho que finjas que no te asusta, no colará porque te conozco mejor que tú a ti mismo —le recordó Marcus. Luke se rindió y aceptó—. Podemos cenar golosinas.

—Tenemos un montón. Santa ha llenado los calcetines de la casa de Serpentown con chuches —añadió Luke mirándole divertido.

—Sí, además, contrasta con todas las cosas serias y elaboradas que se comen en navidad.

—¿Podemos quemar nubes?

—Podemos hacer lo que te dé la gana, Luke.

La cena de Navidad de Luke y Marcus tuvo lugar en el sofá y consistió en golosinas de todas las clases y sabores, muchas nubes quemadas y derretidas y un postre delicioso de leche condensada y limón. Marcus aprendió la receta cuando trabajó de camarero, mucho antes de convertirse en futbolista profesional.

La peli de terror era para niños. Luke se dio cuenta enseguida y le pidió entre risas que subiera de nivel. Marcus aceptó, pero a los quince minutos, el periodista acabó enterrando la cabeza en sus hombros asustado y cerrando los ojos con fuerza.

—Vale, tenías razón. Solo puedo ver pelis de miedo para adolescentes —admitió Luke entre risas. Con Marcus siempre era él mismo y no se avergonzaba por esas cosas.

—Tú también tenías razón. Esto es perfecto —admitió Marcus, antes de acercar sus labios para besarle. Cuando pararon para respirar, le miró y sonrió—. Feliz navidad, Lucky Luke.

—Feliz navidad, Ricitos de Oro —respondió él, antes de devolverle el beso, notando que su boca era más dulce que nunca.




Marcus se había pasado media hora inmerso en sus pensamientos. Miró por la ventana y se dio cuenta de que estaba nevando con ganas. Todo era demasiado bonito y eso le desesperaba. Antes de salir con Luke, la navidad le importaba una mierda, pero él le había contagiado su espíritu navideño. Se había aficionado a que decorasen el árbol juntos, llenándolo de guirnaldas, tiras de espumillón y luces de colores. Le encantaba besarle bajo el muérdago y que le torturase con los villancicos. Incluso, acabó cogiéndole cariño al Merry Christmas de Elton John y Ed Sheeran.
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Los copos de nieve convirtieron el suelo de Serpentown en un manto blanco. A Luke le fascinaba la nieve. Viviendo en Northwalk o en Serpentown es lo normal, si no puedes pasarte deprimido todo el invierno. La navidad le gustaba desde que era pequeño. Los adornos, montar el árbol, las luces, las reuniones familiares, el pastel de carne especial de su padre... Todas esas cosas la convertían en una celebración increíble. Sin embargo, ese año los adornos y las luces no eran tan brillantes y la reunión familiar fue bastante extraña. Todos sabían que faltaba algo, pero nadie se atrevía a decirlo. Marcus se había convertido en el innombrable Voldemort. Para Seb, el padre de Luke, casi de forma literal. No fue por eso, pero su pastel de carne no estaba tan delicioso como siempre. Seguramente era porque Luke se sentía tan vacío que nada podía llenarle. 

Después de tomar el té con sus padres y de felicitar a sus tíos por teléfono, Luke se encerró en su habitación y se acomodó en el alfeizar interior de la ventana. A lo lejos se veía la ciudad y estaba preciosa, digna de una postal navideña idílica. Entonces lo vio. Siempre había estado ahí, pero él no se había dado cuenta. En uno de los lados de la carretera había un rosal precioso, con una única rosa roja brillante, luchando por sobrevivir al duro invierno. Luke bajó corriendo las escaleras, en zapatillas de casa y pijama. Cuando le vieron salir así hacia la puerta, sus padres le miraron alucinados. Le preguntaron si estaba bien, pero él salió de casa a toda velocidad. Cruzó la carretera y se quedó ensimismado mirando la flor. Acarició los pétalos rojos cubiertos por la nieve y no pudo evitar echarse a llorar. Esa flor significaba mucho más, aunque no la hubiera visto hasta entonces. Era igual que la que había en Fox Park hace un año. Solo que esta era fría y le gritaba a los cuatro vientos que la había cagado y que no volvería a ser feliz. Durante un segundo, se planteó arrancar la rosa y llevarla dentro para meterla en agua y verla todos los días. Pero se dio cuenta de que hay cosas que están mejor libres. Se preguntó si Marcus era una de esas cosas y se dijo a sí mismo que no podía serlo. Sabía que, los dos se amaban, aunque lo tuvieran todo en contra. 

Cuando llegó al porche, sus padres estaban allí, mirándole preocupados.

—¿Estás bien? —le preguntó Barb, dándole un cálido abrazo. Luke no supo cómo responder.

—¿Qué hacías ahí fuera? —preguntó Seb, señalando la carretera.

—Solo-solo es una rosa —balbuceó Luke. Su padre le miró contrariado y él se disculpó, antes de regresar corriendo a su cuarto.





[image: Imagen de una rosa con nieve]
♡3







Hace un año, toda la ciudad de Backtown estaba celebrando la Navidad y el partido del Boxing Day. A pesar de la nieve, el Redfox se enfrentó al Watford a las nueve de la noche en Fox Park. Luke vio el partido desde la zona de prensa y disfrutó de lo lindo del buen juego de Marcus. El delantero metió tres goles increíbles que hicieron vibrar a todo el estadio. Cuando terminó el partido, le dieron el premio al mejor jugador y Luke le entrevistó. A los aficionados de los zorros rojos les encantaba leer sus crónicas. Con ellas sentían que estaban allí, en mitad del área técnica, y no en el sofá de su casa o en el campo viendo el partido.

La sala de prensa de Fox Park era tan pequeña, que las entrevistas se hacían de uno en uno. Cuando le tocó el turno a Luke, después de que dejara pasar a todos sus compañeros porque él iba a marcharse a casa con la estrella del partido (cosa que obviamente no les dijo), Marcus le pidió un minuto.

—¿En serio? —se quejó Luke—. Podía haberte entrevistado hace media hora y he dejado pasar a Tommy, a Jennifer, a Laura, a... Marcus, ¿dónde leches vas?

—Ya estoy aquí —dijo el futbolista un minuto después, cerrando la puerta de esa sala tan acogedora y enana que estaba a pie de campo.

—¿Dónde has ido?

—A por esto. —Marcus abrió la mano y le mostró una rosa roja cubierta por un poco de nieve—. Es para ti.

—¿Y eso?

—La he visto antes detrás de las gradas y me ha parecido preciosa. Sé que te encantan las flores y también sé que te amo, así que...

Luke no pudo evitar sonreír como un bobo y acercarse a él para darle un cálido abrazo.

—Yo también te amo.

—Lo sé —replicó Marcus con una sonrisa triunfal.

—Tienes complejo de Han Solo.

—Gracias, eso junto a lo de que soy el desastre más maravilloso del mundo, es lo más bonito que me has dicho nunca —se rio el futbolista.

—Tú sí que eres lo más bonito que ha existido nunca —le corrigió Luke, antes de besarle.

—¿No se suponía que los besos estaban prohibidos en la zona de prensa?

—Me has traído una rosa.

—Vale. Las flores invalidan nuestras normas. Lo pillo —se rio Marcus, volviendo a pegarse a Luke para devolverle el beso.

—No se nos da bien eso de cumplir normas —admitió Luke.

—Ya, se nos da mejor saltárnoslas.

Luke se quitó el abrigo y golpeó sin querer el trofeo de Marcus, tirándolo al suelo. El periodista se agachó a recogerlo mientras se disculpaba nervioso y sintiéndose fatal por su incidente.

—Luke, respira. No pasa nada —le aseguró Marcus, ayudándole a reunir los trozos. El premio era una especie de balón azul, hecho de porcelana y decorado con un montón de estrellas doradas. Era distinto a los del resto del año por ser navidad. Eso solo hizo que la culpabilidad de Luke aumentara—. Luke, mírame. Da igual que se haya roto, ¿vale? Podemos pegarlo cuando lleguemos a casa.

—¡No da igual, Marcus! Es tu primer Boxing Day. Has hecho un hat trick y te has ganado esto a pulso... Te lo merecías y era precioso, pero yo me lo he cargado porque soy-soy el tío más torpe de todo el jodido planeta.

—¿Vas a dejar de insultarte? —Luke negó con la cabeza—. Vale, puede que seas algo torpe, pero eso solo te hace más adorable.

—Claaaaro. Te enamoraste de mí por eso, no te jode.

—En parte, sí —admitió Marcus, agarrando sus manos. Luke seguía con la cabeza gacha y los ojos llorosos—. Me encanta cómo eres y, este trofeo no es importante. Lo importante es que el partido ha sido la hostia, que tus padres y tú habéis venido a verlo. Vale, a ti te tocaba trabajar.

—Bueno. Yo... Pedí cubrir este partido. Osborn quería mandar a la chica que está en prácticas —reconoció Luke, sonrojándose. A Marcus se le dibujó una sonrisa en la cara.

—Joder, estás loco. Has pedido trabajar el día de Navidad.

—Sí. Ya sé que dijimos que intentaría cubrir los partidos de otros equipos, pero... Era tu primer Boxing Day y quería estar aquí. Lo siento, no tenía que haberlo hecho. Tenía que haber visto el partido por la tele, así tú llegarías a casa con este premio entero.

—Me encanta que estés aquí. Y cuando te dignes a entrevistarme, los dos iremos a casa y pegaremos el dichoso premio.

—¿Por qué no te importa que se haya roto?

—Porque hay millones de cosas más importantes que ese trozo de porcelana, Luke. Lo importante es el recuerdo y lo genial que ha sido esta tarde. Eso solo es un objeto.

Después de la entrevista, Luke escribió la crónica mientras Marcus conducía hasta Westbrown. Cuando llegaron al número siete de Ground Hill ya apenas nevaba y eran casi las doce de la noche. Como no habían tenido una comida de navidad en condiciones, decidieron crear su propia cena de navidad a base de nubes de azúcar quemadas y golosinas. Fue la cena más dulce de sus vidas y desearon repetirla cada 25 de diciembre. También vieron una peli de miedo que no daba miedo, pegaron el trofeo y Luke puso la rosa en agua para que no se marchitara.

—¿Pretendes acabar todas nuestras navidades con una sobredosis de azúcar? —le vaciló Marcus, en cuanto entraron en la habitación y se dio cuenta de que Luke no quería dormir.

—La culpa es de los bastones de caramelo. Son jodidamente adictivos —replicó él mientras se sentaba en la cama, con uno de esos bastones de rayas rojas y blancas—. Ya sé que a ti no te gustan.

—Estoy cambiando de opinión —admitió Marcus al ver cómo Luke lamía el dulce más navideño de la historia, deslizando su lengua sobre él una y otra vez. El futbolista no pudo evitar morderse el labio y observarle ensimismado.

—Si quieres hay más en la sala. —La frase de Luke hizo que se echara a reír. Él le miró extrañado—. ¿Qué?

—Nada... Que... Joder. —Marcus nunca se imaginó que algo tan inocente como un caramelo pudiera ser capaz de despertar en él todas sus fantasías. Luke lo chupaba con destreza y despreocupación, sin tener ni idea de lo sexy que era.

—Espera... ¿Estás cachondo por esto? —preguntó Luke señalando el caramelo y mirándole divertido, después de ver su cara.

—No. Estoy cachondo porque tú estás chupándolo.

—No hago nada del otro mundo.

—Me vuelves loco con solo respirar —aseguró Marcus antes de gatear hasta él y juntar sus labios—. Pensaba que tu boca no podía ser más dulce.

—Y yo que tus besos no podían ser más perfectos —replicó Luke, volviendo a unir sus labios y sus lenguas mientras con una mano agarraba el pegajoso bastón de caramelo. Cuando pararon para respirar, le miró—. Esto no es tan sexy como crees. Tengo la mano pringosa.

—Oh, eso puedo arreglarlo —se ofreció Marcus sujetándole la mano y metiéndose el dedo índice de Luke en la boca. Lo lamió y lo chupó con deseo, sin dejar de mirarle totalmente excitado. Cuando acabó, Luke se pegó más a él.

—Antes de que sigas y de que nos pasemos toda la noche sin dormir, ¿qué coño hago con esto? —dijo Luke, mostrando el bastón. Marcus se echó a reír y agarró el caramelo—. Te vas a poner pringoso.

—Quiero ponerme pringoso —replicó Marcus antes de morderle el labio y hacerle gemir—. Ahora vuelvo.

—¿Cómo pretendes ponerte pringoso? —le vaciló Luke.

—Así —replicó Marcus, dejándole sin palabras cuando se puso el bastón en la boca y empezó a lamerlo, sin dejar de mirarle—. Dios, sabe fatal.

—Hace un rato te parecía lo más dulce del mundo.

—Tú eres lo más dulce del mundo, Lucky Luke —dijo el futbolista, ya desde el baño—. Por cierto, si lo mojas, se reblandece.

—¿Te das cuenta de que todo lo que decimos sobre ese puñetero dulce suena porno? —Luke escuchó la agradable risa de Marcus y sonrió.

—Oye, ¿seguro que quedan más? —preguntó el delantero.

—¡Claro! Pero no te ha gustado, y es un caramelo, no un consolador —se burló Luke.

—Lo decía porque lo he tirado a la basura, capullo. Es que lo he dejado en el lavabo, pero al lavarme las manos, se ha mojado y se ha vuelto la hostia de pegajoso —explicó Marcus, regresando a la habitación y viendo cómo su novio se desternillaba de risa, al saber el final que había tenido su dulce de navidad.

—Seguro que había otra solución —bromeó Luke con voz dramática, haciéndole reír. Marcus se subió a la cama y se sentó a su lado. Los ojos oscuros de Luke brillaban con intensidad cuando él acercó sus labios. Antes de besarle, los recorrió con las yemas de sus dedos. Luke le sujetó la cabeza y hundió los dedos en los rizos dorados de Marcus. Sus labios chocaron mientras sus lenguas se entrelazaban, bailando la una sobre la otra, descansando lo justo para que tomaran aire.

—¿Has tenido suficiente dulce? —preguntó Marcus mirándole con cara de chico bueno, después de unos cuantos besos y otras tantas caricias. Luke le dijo que no y le miró intrigado. Su intriga creció cuando el futbolista le dio un beso y se marchó de la habitación.

—¡Eres cruel! ¡Primero asesinas la navidad y ahora me dejas aquí solo, después de besarme mil veces! —protestó Luke, fingiendo que estaba enfadado.

—¡Pienso besarte por lo menos mil veces más esta noche! —chilló Marcus desde la cocina. Cuando volvió a la habitación, llevaba una tarrina de Ben & Jerry´s de chocolate y una cuchara. Luke le miró divertido y Marcus se tumbó, abriendo el helado y metiendo la cuchara dentro para ofrecerle un poco. Luke sonrió y comió un poco—. Vale, esto igual te parece una guarrada, pero desde que te he visto con ese puto dulce, solo he podido pensar en llenar tu cuerpo de chocolate y chuparte entero.

—¿Lo has hecho alguna vez?

—Luke...

—No pasa nada, idiota. No tengo por qué ser el primero al que llenas de helado de chocolate. Yo no lo he hecho nunca.

—Eres el primero. Solo he probado con la nata y me pareció una puta mierda. ¿Quieres que lo haga? —Luke se acomodó mejor en la cama y se bajó los pantalones, mirándole decidido. Marcus sonrió y él le dio un beso—. Si tienes mucho frío y lo pasas mal por el helado, me lo dices y paro. ¿Vale?

—¿Con el chico de la nata eras tan mono y atento? —dijo Luke.

—Sabes que no —admitió Marcus.




El cuerpo de Luke se llenó de helado de chocolate y de besos. Marcus empezó con su boca, recorriéndola con su lengua y con una pasión infinita que les hizo gemir a ambos. Continuó por el cuello, que no había cubierto con helado para evitar que se le manchara el pelo, igual que la cara. Luke le dijo que le daba igual y que después de eso, tendría que ducharse, pero Marcus no lo hizo. Sin embargo, le besó y le mordió como en el resto de zonas de su cuerpo desnudo y lleno de chocolate. Bajó por las clavículas y se recreó en su pecho y le supo más delicioso que nunca. Luke notó frío, pero a la vez una calidez increíble. Marcus continuó dejando rodar su lengua a través de todos los pliegues de esa piel que tan loco le volvía. Se detuvo en su ombligo y se deleitó viendo cómo se estremecía de placer.

—Ya sé que se va a derretir el helado de mis piernas, pero ¿puedes besarme? —suplicó Luke con la respiración acelerada.

Marcus chupó el chocolate de esa zona un poco rápido y se acercó a su boca para cumplir su deseo. Cuando separaron sus labios, regresó a sus piernas y las volvió a cubrir de helado. Volvió a lamerlas, esa vez sin prisa, colmándole de besos, lamidas y caricias. Aquel era el helado más rico que había tomado nunca. Cuando llegó a su sexo, puso un poco de chocolate alrededor y deslizó su lengua. Fue más lento que otras veces, a pesar de que eran las dos de la madrugada. Luke se corrió en su boca, con un millón de gemidos que no tuvo que reprimir porque estaban en su casa.

—¿En serio te ha gustado? —preguntó Marcus, volviendo a su lado cuando él dejó de temblar.

—¿Estás de coña? —dijo Luke, sorprendido de que tuviera dudas—. Nunca me había sentido así.

—Oh, ¿es tu primera vez? —se burló Marcus. Luke le atrajo hacia él, hasta que no quedó espacio entre sus cuerpos y le chupó la cara—. Me alegro de que no te hayas congelado.

—Gracias, eres muy considerado.

—Lo sé —se burló Marcus—. ¿Dormimos?

—Tengo que ducharme y... Necesitamos más helado.

—No necesitamos más helado.

—Sí lo necesitamos —le corrigió Luke, mirándole decidido. Marcus se echó a reír y le besó la frente.
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Luke se cansó de mirar la rosa desde su ventana. No era igual que la que le regaló Marcus. Nada era igual que aquella noche perfecta e interminable. El sonido de su móvil le sacó de sus recuerdos felices. Deseó que fuera él y poder escuchar su dulce voz. Lo deseó con todas sus fuerzas, pero era Jacob.

—¿Qué pasa? —preguntó Luke, un poco a la defensiva. No habían vuelto a hablar desde su discusión en la bolera. Aquella noche, el periodista se dio cuenta de lo mucho que sus amigos odiaban a Marcus. Y, aunque fuera navidad, Luke no estaba de humor para tener que aguantar la típica felicitación navideña.

—Hola, Luke —saludó él, sabiendo que se merecía que no se fiara de él—. No llamo para felicitarte las fiestas. Si no para pedirte perdón.

Luke le dejó hablar y le escuchó. Jacob se sentía culpable por cómo se había comportado con él y con Marcus. No había sido un buen amigo, pero estaba dispuesto a cambiar. Era el único de los amigos de Luke que lo estaba. Marcus se esforzó desde el principio en conocer a Daniella, Avery, George y Jacob, pero ellos nunca le aceptaron en su cuadrilla.

—Gracias, pero Marcus y yo hemos roto.

—Joder, lo siento. No lo sabía —se disculpó Jacob—. ¿Estás bien?

—No, bueno, no te preocupes, Jacob.

—No les voy a contar nada a estos —prometió él.

—Gracias... Gracias también por llamarme y por darte cuenta de que no hiciste bien las cosas. Jacob, ¿podemos hablar otro día?

—¡Claro, Luke! Llámame cuando lo necesites. Por favor, hazlo, Sé que me he portado como un idiota contigo y con... Él... Espera,  ¿ahora le odias?

—No. No le odio y él a mí tampoco —explicó Luke.

—Me alegro. Las rupturas de mal rollo son un asco. —Jacob no tenía mucha experiencia en el amor, pero no era un mal amigo—. Estoy aquí, ¿vale? Quiero decir que puedes llamarme cuando quieras y contarme lo que sea.

Luke volvió a darle las gracias y se despidió de él. Antes de bloquear el móvil y dejarlo bocabajo en la mesilla, abrió el chat de Marcus, decidido a escribirle. No tenía ni idea de que él estaba haciendo exactamente lo mismo, después de cancelar sus planes con Enzo por culpa de la nieve y de que ya era tarde.
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Si el mundo supiera que están juntos nada sería igual.
¿Tendrán que luchar por su amor para no acabar en fuera de juego?

Los preciosos rizos dorados de Marcus se empañaban con la sangre de un hincha del equipo rival, hasta que un ángel moreno le sacó de ese antro. Un tiempo después, los dos han cumplido sus sueños juntos. Luke Doyle es un periodista deportivo importante y Marcus Dickinson, una estrella del fútbol mundial con millones de fans y haters. Acaban de alcanzar el éxito, pero... ¿Es todo tan maravilloso como parece? ¿Podrán seguir ocultando su amor? ¿Qué pasaría si alguien descubriera su secreto?
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